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BANDO.
Estamos compctCDtcmcQte autorizados para 

declarar que El Pai’Llito. periódico indepeodien- 
te y honrado á carta cabal, lia oído como el can> 
to de la sirena, los amone.stacionrs y rogativas 
de las personas que le han in.stado uno y otro 
dia para que abra suscricion, Uon su natural re­
cato, se ha der<-ndido de aquellas aeductora-S 
]>reten.siones. y la.s ha prestado oidos de merca­
der para np exponerle á dar al traste eon su in- 
dcpendeoeiii que en tanta estima tiene.

l ’or bmto, hacemos .saber á los que las pre­
sentes leyeren y  entendieren, que seguirá sa­
liendo cuando quoriuuo.s los cuatro consabidos: 
y  que si .saliese ó dejare do salir, á nadie lo he­
mos de dar cuentas, porque ú nadie le hemos 
ofrecido ni le debemos nad.n. Di-eimo.s esto, pañi 
que luego no nos vengan Yds. con aquí la puse.

A l mismo tiempo ordenamo.s y inaiidainos 
que aquesta declaración .«eii tijuda á la cabeza 
del dicho I’ .vI'klito en las tro.s ieogiuis gala, bri - 
tánica y  latina para inteligem ia y  .satisfacción de' 
todo el universo y de'uiá-s níiclone.s.—Dado en el 
palacio de Ei. P.m-ki.ito, á lo.s 2 de Mayo, aiiive - 
sario de la otra indupendencia.

Bas. Le pKTiT P,u'i>.B apparaîtra toutes les 
fuis qu'il SC le punga dans s mclleK.

Ban. Till-. i.tTTLv. papsr will appear Goil wi­
lling, when give mo the gana.

lii'iCTCM. P.wKurt s videbit lucem atquc tene- 
bras, semper et quando milii pgiigutur in olio 
la, vult Dtìus, autoritasquo non h: opongat.

LfW EXAMOIi.UlO,^.

Lectores y lectoras, ¿no os liabeis reido alguna 
vez de los enamorados'.' ¿No los habéis ridiculiza­
do en vuc.'tras conversaeiones? ¿No o.s ha pareci­
do estrafia y singular hasta la exajeraeiun la 
conducta de dos que se aman?

¡Oh! Sí, seguramente, los liabreLs censurado y 
ridiculizado, os habréis reido de ellos, sia saber 
tal vez que si en aquel caso erais persona que 
hace, en otro fui.steis persona que padece.

El enamorado por î solo no es un tipo com­
pleto.

Aislado, no se puede estiidinr: su nombre lle­
va incluida In idea de otro ser; su amante. R.Ate 
sér es al enamorado como el calor al fuego, la 
luz al Bul y el alma al eueri)0.

Ese jóvcii que ps.sea vuestra ealle cie.sde las 
primeras lloras de la nmriaiia: ese que lloviendo y 
nevando, helando y liaciondo sol, permanece in­
móvil en una osquina, á guisa de guar.laeiiiiton. 
sufriendo las inclemencias del tiempo; aquel que 
e! domingo va á la igle.siii y  s.’ ceba al cuerpo, y 
no ul alma, diez ó doce misas, ¡«ara ver en una 
de clhsú su Dulcinea; aquel que corre tnis un 
cocho; el otro que está abonndu á mirar á un bal­
cón todo el dia; el otro que va ul teatro ó ver 
otra función que la aniiiiciad!i; esc que eompra

llores n las floristas, y ve ordinnrininente.de 
guante, y  fuma puro, y  asiste á ciertas reunio- 
nes en las que no baila, ni habla, ni mira mas 
qué ó una sola; esa que olvida .su casa, y la fa­
milia, y  los estudios, y lo.s amigos; ese de quien 
no se sab» cuándo come ni duerme; ese ser sin­
gular y estraño: demasiado hombre 6 demasiado 
niño, escesivamente amable 6 adusto, alegre ó 
triste, cobardeó valiente, espansivo óreservado, 
débil ó fuerte, e-se heroe, en flii, e.s el enamo- 
nido.

.Viiuella niña que madruga para salirai balcón 
y mirar y mirar ú su amante; esa que en el tea­
tro no quita los lentes de un objeto : la otra que 
se asoma al ventanillo; esa que va á ca.sa de una 
amiga, no á verla, sino por veríi*; la otra que en 
la calle, y en el paseo, y en todas partes va bus­
cando con U vista un solo objeto sin ver á los 
demás: esa que se incomoda uliora de que la ha­
blen los demás hombrea, cuando antes lo procu­
raba; e.sa niña que se halla aburrida en todas las 
partes donde no está él. que ahora la dura mas 
ó la diim menos el arreglarse, que regaña conti­
nuamente á la criada, ó se haio muy amigyi de 
ella, que hace las cosas en un momento ó la.s 
abandona todas, que es e.scesivamente humilde ó 
demasiado iracunda, que ee mas amable- ó mas 
adusta, que llora, canta, rie, escribe y lee mas, 
que trabaja, habla, come y duerme menos; en 
flii. esa niña tan alegre, tan viva, tan elegante, 
tan ligera, tan coquetaó tan pensativa, tan p»- 
liila, tan triste, tan de.sprcoeupada... esa es una 
enamorada.

Y bion, do.spufts de e.stos contrastes, de e.«tas 
anomalías, de esas revohicione.s y trasformacíones 
de carácter, de esos actos estraños é inespliea- 
bles para algunos; de.spues de e.sc proceder Jie- 
róico, muchas veces incomprensible ¡)ara el que 
no ve en el un móvil mas enérgico que el frío in­
terés que guia la.s mas veces las acciones huma • 
ñas; de.spues de esto, digo, ¿habré quien se ail- 
mire de la general cen.sura de que son objeto esos 
sére.s especiales?

li.

—.Nada me imporhiria morir. ¿I’ ara cjué sirvo 
en el mundo?

Hi‘ allí lo que me decía cierto din una bella 
jóveii que aun no habla encontrado en el mundo 
su media mitad.

No habían pasado odio dias, cuando volvió á 
decirme:

—.Soy completamente feliz ; tengo horror á la 
muerte, pero solo por el.

Yo me llgurn, amables leetoras, que alguna 
vez al contemplar el egoismo de los homlires, 
que además de su independencia y libertad se 
reservan ha.stael derecho de la iniciativa en amar; 
al veros precisadas á asistir ó las reuniones y á 
los pa.scos sin objeto, cuando hajais llegado á 
cierta edad sin haber ingresado en vuestra úniea 
carrera, ruando en la soledad ó al ponerse el sol 
hayáis esperimonlado cierta melancolía indefini­
ble y vaga, cierta languidez, no .sé qué mal hu­
mor inmotivado qua proviene del coraLon, que 
por nadie late, cuando hayais sentido frío en e< 
alma y vacio en el corazón, se os habrá ocurrido 
preguntaros:

c.;i¿uó pape! hago yo en el mundo?"

Mas apenas habn'i alguna entre vosotras á quien 
no lo hayan respondido ya los primeros latido* 
de su corazón: casi todas tendrei-s escrita en el 
libro de vuestra memoria «na bella híAtoria que 
empezará poco mus ó meno.<. «n e.'to.s términos. 
"La primera vez que le vi fué el dia 6 la víspera 
de tal santo, en casa de don N. ó de vuelta de 
pasco; vo iba acompañada de mi mamá y lleva- 
lia tal vestido...»

Esa bella página es el recuerdo del ideal reali­
zado que trasformò vuestro carácter, alegró vues­
tra vida y poetizó vuestra alma: por eso está tan 
bien grabada en viie-stra memoiva, que jamás se 
borrara.

Cambiemos de decoración.
E.-̂ b jóven pasaba antes por disoluto y cala­

vera.
Su padre dice:
—Pero este chico, ,-qué tiene que se ha forma­

lizado tanto? Antes no cogía un libro, hoy se pasa 
días enteros en su cuarto; antes siempre metido 
eu el cafe, ahora no lo frecuenta; antea cazaba, 
también ha perdido la afleion; antes me daba 
continuos disgustos con sus travesuras, hoy pa­
rece que cuando él esta no hay nadie en casa...

Y  la madre;
— ¡Si estará malol El. tan alegre y espansivo 

cenmigo, y hoy no habla una palabra; no sé en 
qué ga.-íta el dinero que le doy, pero todo el dia 
lo suele pamr fuera, sale ú horn.s intempestivas, 
g-istamueho tiempo en arreglarso, frecuernta mu­
cho la calle ó essa de N... ¡Dios mio! El tiene 
buen corazón y tal vez se vea rodeado de pe­
ligros!

V susaniigos;
—Fulano esta desconocido. Parece increíble 

cómo ha variado de poco tiempo á esta parte. 
¡El, que dudaba de Dios y se reía de las prácti­
cas religiosas, ahora frecuenta las iglesias y oye 
misa. el. tan jugador, y  ahoni no pisa una casa 
de juego: él. tan licencioso, tan derrochador, tan 
calavera, hoy tuu arreglado en sus co.stumhrcs; 
el. tan inseparable de .sus caiuar.adas. hoy apeiia.s 
saluda á los amigos; el. que tan mal hablaba de 
la.s mujeres, hoy tau locamente enamorado!

—¿(juereis que os esplirjuemos aemejante tras- 
formaclon?

El mundo del amor no es esc mundo exterior 
que vemos. Por c.«o los enamorados hacen el via­
je de este mundo imiteriai. egoista, envidioso, cen 
suralor, viciado «  imperfacto, al otro espiritual, 
generoso, perfecto, que iio necesUa mas que dos 
aimn.s, ó mas bien, xina en dos. para tocar casi á 
la felicidad; por eso par;v hacer ese viaje hacen 
abstracción do todos esos lazos que lo.s atan á este 
mundo y sus eng;iñosos atractivos, despreciando 
y olvidándolo tulo. hasta sus dcbilid.ades.

lll.

Mas hé aquí nuestra feliz pareja. Son esa niña 
y ose jóven, do quienes acabamos de hablar.

■V jenas hace cuatro dias que se conocen, y  sin 
embargo, ¡qué identidad reina ya en susrelaoio- 
nosl ¡Todo el amor que profesan á sus padres, el 
cariño que sienten por .sus hermanos y  el afecto 
que los une con sus mas queridos amigos, están 
muy por bajo de e.sa afeecioii ile cuatro días! ¡ Aun 
ignora el uno el nombre del otro, y ya no pueden 
vivir sin verse!
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EL PAI’ELITO.

K1 amor entre esos dos corazones es im* ten*̂  
dencia ú unificarse, á idcQtiQcar.se, á pcee<-rse 
ambas aimas inúCuamcnt'j; .es una im^e; sa as- 
piruuiun nunta del todo sati.sfeclta, coosparable 
á la ({.je »itíute l.t madre cuiiudu na un momcuto 
•de delirio do amor por su lujo exclama: ; Te co- 
meriul es el aentiiulcnto generalmente noble 
hasta on los mas perversos, es el goce mas espi­
ritual,«! destello luasüiviúo que Dios ha infuti- 
dldo al hombre materi«, como atractivo irresis­
tible para uno de sus fine.s ma..< grandiosos, para 
¡>erpetunrlc; 03 lo que ha heehu mas héroes: os... 
;ah! no coaclulriamos jaiuá.s, porijue desde Teó- 
crito ha^ta Michelet, se Im estado hablando dol 
amor V aun no se ha dícliu todo; hart> haremos 
con probar k retratar la pei.soualidad trasfurma- 
d:t por la mauitestuciou de aquel sentimiento, y 
«ste f.iéiiu :itro primer propósito.

Y  bieu, Ungios en contra de esa tendencia una 
Oposición sostenida por parte de los p.sdres ó pa­
rientes: suponed desigualdad do posiciou. nb.stíi- 
eulos insuperables h1 parecer, una sltubcion fa­
tal cualquiera que dificulte eaa reunión: suponed 
además que ambos corazones so hallen interesn- 
dos; ¿liabn'i quien croa quo aquí so detiene el 
amor? ¡Krror! Kntoaces hay mus empeño, por­
que hay mas gloria en la lucha; y  los enamora­
dos, á pesar de sus padres, de sus parientes, de 
.sus amigos, do sus vecinos y do todo el mundo, 
se Tcn, se hablan ó se esoriben; el pasca la calle 
ella se asomas! baLon. olla encuentra una bue-, 
na amiga, y úl una criada que se iníer'fa. dn le­
jos 6 de cerca, en mi.sa 6 en el teatro, du <lia ó de 
noche: á costa de los mayores peligros y de las 
mas exageradas teraeriiiadea, continúan su amor 
no interrumpido, burlando toiiavigilonciay arros­
trando la murmuración general.

Y a la verdad. ;quú mayor felicidad para un 
«orazon jóven que el encontrar, por una de esa.« 
dichosa.s casualidades, que tan frecuentemente 
favorecen á los enamorados, al objeto cíe su amor 
en un paseo, en nn .silon ó ou un teatro; el .«er 
el blanco de las oodicíads.s miradas de aquella 
mujer, cuya hermosura, cuya gracia, cuya ele­
gancia, es la admiración (lee todo un publico que 
la contempla con éxtasis; el llamarse el feliz mor­
tal k quien .se dirigen sus deliciosos saludos y 
sus encantadoras sonrisa.s; rd pensar que aquella 
mujer, admiración de hombres y mujeres, de 
viejos y niños, tiene una .sola vida y un solo co­
raron. y e.sn vida y ose coraron lo pertenecen; el 
poseer sus secretos, el poder aspir.sr ól solo aque- 
llagracia y aquel encanto que á lo.s demás solo 
les es dado con emplear en público; el conside­
rar que aquella mujer tiene .su pensamiento de 
dia y do noche en ¿l... y cuando está ausente el 
rucibir sus cartas y leerlas mil veces, y ver on 
cada letra un poema de iimov, y llevarlas sobre 
«1 coraron, y po.ser su retrato... y mil y mil mo­
mentos que equiv.ile cada uuodecUo.s á toda una 
vida de eterna ventura é inmensa felicidadf..

Ma.s. borrad ese cuadro, ponco.s en d  caso mus 
desfavorable y  flgtiraoi que el enamorado, nnvez 
de felicidad y ventura, solo halla contrariedades 
y  padecimientos.-Deja de ser feliz.’ Por d  con­
trario. lo es niHs aun. ¿Dudáis? Huponnl toda fa­
cilidad entre ambos, y  eso amor está á peligro 
de enfriarse ó do Jiiorir por completo: ponjuu lo 
que contiene al amor, lo que le aumenta, lo que 
le asegura, lo que le perpetúa, son e.siis prucba.s 
do abnegación, de constancia, de fidic dait. que 
solo da d  que es (irme á prueba de obstáculos, v 
sobre todo, porque en nada es mas vcnlad quenn 
amor, aquello de ¡jue la privación es causa da 
apetito.

Elcuamorado es feliz hasta en el sufrimiento, 
hasta en el mismo dolor; cu efecto, ¡que mayor 
dicha que padecer por ella ó por él cuando lo .sabe 
j  lo agradeee, y aquel sufrimiento es un nuevo

titulo para estrechar ma« y  mas la-unioE. !»• con­
fianza, clamor entro ambos corauojies!

¡Ob! Lo confesamos ingenuamente: si hay en 
la sociedad algún .sér. completauiente feliz, es, 
sin duda, el caamonido. ¡Que leiinportau lusper- 
didus de intereses, las desgracias de familia, los 
uc(jntecimientos seeiules, las plngasdel mundo 
cutero,si viviendo su objeto amiido vive su amor, 
quo es toda su fellci lud! ¡Qué les importa á esos 
dos .seres privilegiados lo murmuración, el ridi­
culo, d  esearnio general, si ellos á su vez unill- 
cados. idsntiüciilos. confundiendo dos corazones, 
du.s almas, dos idas en una sola, pareceu dcsatlar 
al mundo entero, diciendo: ¿Quien e-s nías feliz, 
tú que nos envid! s, ó nosotros que te despre- 
ciamo.s?

IV.

Vamos ú concluir con una aclaración.
Entre los onamt'rados, los hay que no merecen 

el nombre do tules: el amor es el sontimienío 
mas noble, y  en el inomeuto en que se pierde la 
nobleza da sentimiento, .so deja de ser enamo­
rado.

Lobo.s hay con piel -le cordero que acerhau 
traiduramente la ocasión de saeriflear á la ino­
cente è incauta oveja.

¡Heñios dejado correr .sencillamente la pluma 
á impulsos de nuestra admiración por el hetois- 
mo de los primero.s: la hubiéramos ruto, priiitero 
que entonar himnos á la vileza de los .segundoi-!

Es preciso no confundir «1 .sentimiento con la 
pasión, y  iiiisytros liemos querido hablar de los 
que sienten no de los que apetecen.

¡Jovenes ciiamurudos! ¡Asi vuestrosscutimien- 
tus sean tan puros y vuestras idea» tan nobles, 
que jiimá.s tengáis que avergonzaros de haber 
amad)!

¡Asi logréis conservar, en vuestra vida ulterior 
esa dielia tan iiialterable, y asi ese amor se gaste 
tan poco entre ambo.s, que ni el curso dei tiempo 
eidrie los corazones, ni k  excesiva franqueza pru- 
duzcala indifereiJCia!

Entouces se podrá decir de vusotro.-;
¡Bien aventurados lo.s que aman y sou ama­

dos. porque ellos gozan la suprema felicidad que 
KC puede alcanzar sobre la tierral

El. CoLrci.vL.

KPí,<TOT.A Ai) líUMKOPATAS.

><£11’. Vila |)r
v>, annojiía 
¿urdiaiqui; itiliiilía.

lr.nUj4l 1

Salus sit vobis, ciudadiint hnmeopatm 
snlus sitinter vu.s. ecm.servatit glohulitis.
.sulfure hopiir. pulsiiUlla et acónito, 
milesimts disoliitionibii.s aquad»ra.
Scite qiiia ji-m vidit inuciio dolore,

3uod quamvis esfis compniircs iimici Halmemunn 
ispuiatis siciit verdulera“ et rnliiinear.

.Sed certiim e.sf qiiod inter doctos hoineopata« 
similia similibiis vore despedazuntur. 
quia peor cuña est, illa ejusdem msderm: 
i’ t etiam inter doctos unusaltro mordcntui; 
illiiim que erado á pufiiiin cerratum (¡uod dicit: 
¿Quis est tuiH inimicus? Ilie ilc tuo ollcto. 
por mus que inter sastres nimquani cobrcntiir

costil Tic.
.\.iue:i dico vobis quod iiiihi miilturn extrañul 
ut tratamientos vestro.» siiit vero ulopatici 
et quod mu tue o.spoiigati.s tanijimm ropa jias ¡u;n 
cuín variis siuapisniis aplieatis ciiluimi.
¿Quid puhlienni importât quod habratis jefem? 
tísntuni bonuraque qiiod ilium habcití.«, .si cien-

CÍHIIl

ne.scitia comprendere absque cabos di* vara, 
tied pnblicuin déjate, dejute ut mine rcijuíesciit 
ñeque in inomoutu in quo, cum globulus fatales 
invietis ílliun presto, in reipiiescat in para 
¡Vulgutniibi Deus! Dejate etiam pro¡iuin In-

cicn.sum,
dejate diatribas, d’-jate sttpercherins 
peiilhis in mare, ct tan iimiui como antes; 
et senate iiifirmos, quia in Iioc estât toqiiem

quarnvi« pi uaptis cuentas non homnopaticas 
quud b 'lia á'in>“nudum soictis etiam facirc. 
O'isiiüd iii linei- ut suquetis trapos cnladm,
(|u!a üi lioc juego, pertlkis uni et alteri: 
et si ouloratk luib icum igiioruiitiii vc.s'ra, 
scamafdtiir ip^e, Ihimaiùturque Andana,
In nomili'“ Hahiieinau. Nuñez quo suo profeta.

VISTA Y  REVISTA
de la causa seguida contra las obras estre­
nadas en los teatros de Madi'id en ol año 

do desgracia 1887-1868.

PiYíiilea'úi del llxcmo. Sr. Sentid) coatua.

('•OM'I.CSIOV.)

PnrsiiivvTr: Que se presente otro Hcusado. 
{Aljlt'it!.} ¡Y  ente cómo se liaran?

Fisr.vi: La Vírfleii de lu Pal’ime.
l'iir-.ini'..\T : [Que atrevimiento!
Fi'.cu,: Hijo do do.-i ingenio.s muv poco cono­

cidos en osla córte. D. .-Uvaro Omil y Juan de 
liad'■id.

Pm-'iBPsTe: ¡Malo! Eso me huele á disfraz. ¿Y 
qué tal han cunip'ido?

F iscal; Como malos.
PiuisiDr.xTF;: Condeno á los autores á que sean 

juzgados como merecen por el critico de l/i Bpo- 
co.... y á este á que per mida á acjuellos señores 
á Olle jamás intenten hacer milagros.

F iscal: Eso castigo me parece todavía muy 
corto...

l’nE>lnl•.̂ TF,: Ihies que se snseriban á la última 
novela de R.scrich y que la lean dos veres.

F iscal: Eso yn es mucho. Si tul hacen, ya no 
son en su vida hombres de provecho...

Presipv.xtk: No se porderá mucho. Quo .so pre­
sente otro acusado.

Fisr.u.: Esto es El ( '» » ie  de Santn Hiena, nie­
to de Oaltañazor.

I’ iiKsmKSTs: ¿Cómo nieto?
Fisc.vi: Porque es hijo del hijo de! apreciable 

ecfor de aquel nombre. E! pudre se lia ['repues­
to hacer reir y el hijo principia su carrera ha­
ciéndonos llorar. Ahí veiii Vd. lo que son los ca­
prichos do la natiimleza.

PHESllll̂ TK: Le condeno á que reciba una re­
pulsa pnicrno-cóinlca de su papá, el cual le en­
señará á conservar las tradiciones de fnmilia.

Fisr.u.: Aquí viene otro iieiisadi. E.s salí,lode 
la f-briea de los tires. Sardou, Narciso Escosura 
y cempañia.

PiiKsinENTa: ¿Su nombre?
AccSAno Les cieve garaous en Francia. LoiSoUe- 

■•■>íiesi:a España. Mi principal falta es. quo soy 
francés dentro do K.spaña. á ¡lesar de lo que el 
adereziidnr ha hec’ho por dkfniznrnie; y mi falta 
.secumlarla es que como on el teatro dei l’rin 'ipe 
re dan sioniprs lo.s ['»peles trocados, se enco­
mendó el primer papel al Sr. Arjoiiu, que lo des­
empeñó muy desgrR-úadamcnte. Y creo que el 
adcroziidor tiene sulloiontc castigo con haberlo 
visto.

Piir.'ii'ExTE: ¿Y eil(‘ q'ie viene tan pintarra­
jeado y con tanto /lombo, quién e.-.?

F iscal: Jet isla de iuapi>rte»tjs. 
l’i.KsiiiKATs; ¿Hijo de?...
F isi'.\l: De Zumel, aiilor que. se-run dicen, va 

á na'iituf el va(ior iiplieado á hi litcniiiira dra- 
mátic'!i. por medio lio umi máquina que hará las 
cilinis originales y arregludas ó (ir.s.irregludus. 
como [)ur eiicauto' l'!ii Un. umicusa c-jmo las tar­
jetas al inimito.

l'iifMüK.vTK; ¿V qué dicen de eso porecntr)? 
Fiv.u,, ¿De Ul isla? Qim ostentò iiiuis dneora- 

eionesde Muri-1 (¡ue eran lueno.s (¡im mi-diunus. 
á pesar de lo buenas que lo parecieron ú la 
prensa.

PiitsiiiKVTK: Eso lili es nuevo, ni e.s ii.-i [Ur- 
tent')

Pero en fln. olvidcimis á los que su reunieron 
para cometer un dcsanito de lesa Utcratiini y 
pintura, é igiui mente a lo.a ijiic tribu:.,ron .su iu- 
cjuiiso. .

Fim'ai.; Le presontii á Vd. á I.a Ir-H'i. 
l’maiiüESTK: ¿Ciitmi la /«riífll'.'TiimlJ 'u las |'nin- 

das (le vestir sirven |.aru nombres lU' coraediiis? 
¡llabrise visto! ..

F i>cal: til señor. Y  f íL-s imitidores y píagiii- 
rio.s, cuyo número es inliiiito (m/f/i/fa« i.'í ni''«''- 
rasi dais en 8-plot.>r esc mu-vo 'illim, tendremos 
muy pronto Lai eitaguas. ópera, /./ tu»ir, trage­
dia, L/s calzon'ÁHus. inelodraina. E l e  l ifói.dra­
ma lieróico, La i.iultira regeHÍC. tra¡;ii“'imeiii i . El 
pañal, comedia de co.stmnhres iiif jitiles. E l -.ha-
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¡fco, juguete social, la  ahnilh, drama interno, y 
L 'íí :a]i¡i'U-as. operetii eu vuriodud de pióa.

l’ iiEsicESTe: Y  bien, ;.quc tiene Vil. <jue decir 
Jo ¿li lidia?

Queba liubiJo quien lia puesto eu duda 
»11 iogitimiJad. y ha didio que habiendo sido 
couiiieeioDuda en un taller cxti anjero, nu ha hu- 
chu su autor sino variarle alguu tanto la etique­
ta... P. ru esto 110 pasa de ser iiu dicho, que no 
todos creerán, poniue el autor tiene ya erudito. 
Y aparto do ulguu tu)uc brusco que el publici 
no iiocptá por violento c iuverosimil, el uiiudro 
inereco los elogios do la erítioa, y nu seré yo, ex- 
celeutísiuio señor, (juieii se los cscatiiue.

pRi;»ioE2iTii; Sirvale. pues, al autor, de mérito 
para puo se le perdone la pesmluz de otru obra 
que aquí no se iia presentado, y que, si mal nc 
recuerdo, se tituló / «  C/tunwsa, que e! autor tuvo 
durante algún tiempo en curtui a, no muy seguro 
sin duda de su valor.

P'iscal: -Vqui viene £ l Anyel de la imeett. 
Prssiuenti:: ¡Jesús que miedo!
F iscal; Übra oue, aldeoir de un periódico, su 

autor hubis traducido delalomansiu saiicrJc. Con 
que athjemo V  loa pavoB que se me vim. Después 
se supo que era.traducida dul francés... La obra 
horripiló al público que'se reia muy a su sabor 
cu ius situacioues ma.s terribles, gracias ú los 
laudables cxfucrzus du la umprusa y de los acto- 
re.s que pusieron la obra en escena todo lo mal 
que tiudieron...

Presiü-stk; Con su pan se lo coman. El pú­
blico su rio do unos y  otros, y  eso fiié su mere­
cido c.istigo—¿(¿uieii se pega p.’r alii de bo- 
l'utonvs?

Unas... damas que se tiran del moño. 
Pbesibkkte: Orden, ó hugu desocupar el salón. 

¿Oulen viene con tanto estrepito'!’
F iscal; LacoMkvmanía.
PntsiüESTE: Haga 'Vd. su historia.
Fisr.u.; Engendro de dos padres literarios y 

de muchos musicales, tuvo la pretensión nada 
meno.s que de corregir las costumbri-s, burla 
burlando; {riiUndu.cvi-rigu Mura) pero le salió el 
tiro por la culata, y  si el público no salió corre­
gido, en combio Jos autores quedaron corridos 
y  e l empresario no muy ganancioso ni deseoso 
de meterse ú dar lecciones ni prógimo. Este (ó 
estaj .so picó porque siempre se pica el que ajos 
come, y lo que hizo coa su picailura. fué dar á 
la obra muciia más iiuportancia que la que me­
recía.

P rksidents: Bien dieen que exaiuatto «o.i jieti- 
7«, acusiitiomadijlesta, y  esas... personas, nos 
hicieron snber con .su comlucta lo que nunca de- 
bicniinos haber sabido.—,'Quién es lo que viene 
con tunta dcaenvoltnru y descare’̂

Fisc.it: la  earitude deludes. A l pensar t-n esta 
obra... do moros, se me viene á la memorin •’! 
diálogo que oi el otro din en la Castclians. que 
es esto:—Marques, ii.sporo de V. un favor.—B i­
gamo 'V.—Ho despedido hoy al lacayo, y  quisie­
ra que V. me pr.spurclonura uno.—¿Oun que con-

JíL AMOR A I,A PROJIMA.

! i.'joUnmiun.)

Kii íln, pormi señorito soy capaz de too. En­
trare P71 el cuarto de la enijueliiia a preguntar .<í 
.tie argo qito llevar al rio. y  como haya alguna 
co.sa entro «Hay mi si.fiorito, yo le aseguro que 
la tia Maria tic largas la.s narice.s. y que á mino 
se me oculta ni'i, qiio yo á su edad, en buen hora 
lo diga, las vola volar, y que auu cslá ¡>or nacer 
«'1 mío me Ja lia do' dar á mi.

No loqueri'áu Vda. creer. Perico, el enamora­
do do todas, el quo Jiubia tenido siempre las no­
vias al porrillo, y  que traía siempre ciiieo o seis 
al retortero, c.staüa desconocido, trislc, pálido, 
singanas ile comer nido liormir, ni de nada mas 
que de estar á la ventauiv triinacdo el fresco, por 
•sorprender uuu salida de su vecina.

VI.
Dos embozinlos. uno tras otro, iban hacia 

abajo por la calle ile Tulcdo.
ludiiriablemeute aquello algo signillcabii. allí 

hnbi.i misterio, habla gato encerrado.
K1 ombüzaJo de atrás no quitaba ojo del em- 

iiozádo de adoliiníe, y  apresuraba el paso cuand o 
el lo ap.-esuraba, .se detuaia cuimdo aquel si- de­
tenía.

Por lln i'l emboziiilo primero ac entró en un 
iKirtuloii, que lu mismo tenia de cochera que do 
cuadra.

E! embozado segundo hizo Id propio.

ilición?—Con «na sola, y e», quo le venga bien la 
ropa del que he dcsped ilocsr.i mañana.—l ’rcei- 
satnento es c.so lo que ha jiasado con La carila de 
virtudes.

El fmpre.sario tenia el traje liecho para una 
zarzuela de magia. Busco un maestro, no se ar­
regló con el. Busco otro, el muestro Larra. i¡ue 
SI so arregló; y  cète V. una zarzuela du magia de 
encargo.

PnKsiiÌKNTK: Asi será ella.
Fiscal; En electo ¡asi será ella! Segnn el pú­

blico se ha portado c'-C'.hKiwieA/r.
P iiksiuknte: Basta, y  quu venga otro acu.sadu.
F i.scal. Yaviemeuno.
PafsinnsTi'-. ¿Y quien es, que llega con tanto 

estrepito?
Fiscal. Ks que hi> carabineros no le d“juban 

jiasar, por ser genero do contrabanib. Es el i'a- 
j o í  de sadre del de siempre, del do la máquina al 
vapor para fabricar comediss. dentro vienen la.s 
tijeras con que so ha cortado de acá y do «llá, y 
la.s agujas con que se bahilvanado, etc., etc.

PsEsiDKSTK. Otro acusado, ¿Cómo se llama?
Fisf.vL. la  fínaa del rey, hijo de dos her­

manos.
Par sii>*.sTE. Muy bien: que sigan, que sigan 

haciendo znrzuelitas en comanditá, pero porDio.s, 
que lo hagan mejor.

F iscal. Aquí viena T'iWii¿ & prueba, hecha 
por Manuel L'italina y Matilde. Y  . ! « ' son Codai. 
porla Palma, Malililey Juan CiitnliDa.

PiiEsiiifNTE: ;Son Lijos legítimos?
F iscal: No, sino muy ilegítimos y traducidos 

ambos del francus. Virtud o pruda, c.sto es. vir­
tud como los requceooe.s de Miraflorcs. pu-o á 
jiyuoba la virtud del público, que la tuvo sobra­
da. La otra cuyo argumento han publicado antes 
todoslos periódicos fiancescs. no hizo ma.s que 
pasar.

PnEsiDESTE; Séale. pues, el olvido ligero. ¿Hay 
mas acusados'
■ Fili al; Si señor, pero la mayor parte son ia- 
dignos de compareeiT rntc V. E. porque ellos 
Biismos se ruborizaríRU si es que tenían ver- 
gUonza.

P iiesioeste: Pues que se retiren loa demás y 
hast-d otri’,.

A UN AMIGO.
Pide.sme. -Viejo, consejo 

en tu epístola ami.stosa. 
y haces bien, porqiieotra cosa 
yo no puedo darte, .Alejo.
Dices que yo. que soy viejo 
y tengo alguna cxperienciB, 
puedo con tan triste ciencia 
mejorar tu sitiiacion.... 
yo agradezco tu intención 
y respeto tu croeiicia.

Me relleres que estás mal, 
y  aun mas que»mal dú intereses,

Digamos lo que ora aquel portalón, digamos 
quienes eran aquellos dos misteriosos persona­
jes, que el lector estará ya rabiiiido por siibcrlo.

Eran ni mas ni nieiins que Perico (embo-zado 
de atrás) y su veéino el que .se asomaba á la venta 
nu en mangas de camisa leinbo'/.mlo de adelante).

Perico, quo se pasaba todo el din á la ventana 
atisbiindo la de sus vecinos, y e.scuehaiido cuan­
tos ruido,s sooiun: notó que salla alguno del cuar­
to c uiliiíuo y salió detrás, fuera qiiiun fuera, 
para ver dn averiguar algo sobro la vida y co.s- 
tiimbres do aquellos seros une vivían á su lado 
y le eran lan mi-s‘.eriosi>s y ilosoonocidos.

El iiortalun en que .“o' entró aquel i(un por 
iihora Ibiiniiremns A’¿ca¿a7/rro r-i de f t -
Mtic. eia .lenotilauiente ona barbería. '

t'onjo .'a liciDOK dicho untos Perico se entró 
tras el decidido á todo, pero sin dosomboznr.se.

El caballiiro en mongas de comisa apenas lle­
gado, y siu iliiJa por nu haber encontrado al 
dueño do la barbcriii, so juiso á pasear con cal­
ma do un extremo al otro de la barbería.

Perico hizo lo mismn.
El caballero en mangos de camisa se quedó 

niirmidii con atención á Perico, ciiw.i rostro no 
pedia ver. y como diciencio:

—Esto hombre uic carga.
PeriOD leimitó coiiio si ilijora:

— Esto tio lae rcvicntn
Tul vez sí aquella situación se hubiera pro­

longado. los dos embozados sb luibieran devora­
do o! uno ni otro, pero arorliinaiinniciite , el 
miipslri) barbero, n.stiiriano por mas señas, salió 
y dijo:

que si esta es tierra de iuglesc.s 
tu ca.sa es la capital...
Común achaque es el l«l. 
pero á él mi trente no humillo 
que iqui, el que es un jmoo ¡i;:: • 
P'.ede rico y gordo varso, 
soliimcnfe con meterse 
la vcrgiicuza en el bolsillo.

Tú, pues, to quejiLs de vicio 
y  obras sin tino y  em pausa; 
de eso es acaso la cau.<a 
que eres un poco novicio.
■ven acá. toma un ollcio, 
yo soy tuyo en lo que valgo, 
tú eres listo como un gnlgu. 
y  en esta tierra salada, 
aun el que no vulc nada 
suele llegar ú ser algo.

.Si te juzgas incapa'z 
di‘ hacer nada de prevedlo.
«i firmo intención hus hedió 
de dejar la ciencia ci> pa''..
.si has mirado pertiui.z 
el estudio con liorrur. 
si ai francés tienes amor 
y traduces mal y proiicu... 
mira, chico, no seas tonto, 
debes hacerte escritor.

Si el desden duro y  perver70 
do la iüspiruciun rccibe.s. 
y, por mas que haces, cserib-s 
mal en prosa y  iiial en verso.
Sí eresen todo el reverso 
de un poeta tolerable... 
sigue, querido, incansable 
y corrige á los demás, 
jiorque tú 8 ser llegarás 
un crítico resiietiiblc.

Si eres feo como un coco, 
vizcas, y tuerces la boca: 
si tu voz es mala y  poca,' 
tartamudeas un puco, 
tieues posturas de loco 
y te mueves anienudo... 
hazte cómico, y uo dudo 
un momento, quo qui-zns 
antes de un año, serás 
un actor muy concienzudo.

ARTICULO PARA DAMAS.

REPRKrfALI.VS.
OltBA i.iVlVT.V.

Hay que rinr.se también do los hombres a'.,' ■- 
na vez,

■ Kilos, que tan á »n placer uos hnn ridie f:

—üiieiiusilius. ¿A quién tócale e! primmi?
El que primero liabia llegub por toila r"s- 

piieata so desembozo, se quitóla capa y ajiar'v.o 
eu mangas de camisa.

Perico »1 verle dió un salto para atrás, y ],.i- 
li'leeiü liiLsta los embozos du la capa que ■»'■hu 
eiicurnndos.

El barbero sacó una nuez y ee la dió á El ;i,- 
liallcro en miingas de cami>a.

Este se la iutrodujo en la boca.
El objeto lie esta micz no tenemos que i;\pt - 

cárselo a nuestros lectores.
Sabido e.s que algunos barberos de los liar­

nos de Toludo y Lavapics, que afeitan cara al 
sol á los aguadore.s, mozos de cordel y demás 
companeros mártires, tienen una nuez que iii- 
troduciui en la boca de todos los parroquiiiao' 
para afoi'ar con mas facilidad lo.s carrillos.

El barbero a seguida sacó una vaem de bar;' > 
liun» de ii;nia de Jabón, que se solia renovar cada 
dosò tres meses, v io  principió h bañar i’uu In 
mano. Ja barba, cuello, cam y ojos, ha.stii ponerle 
remojado y nevado quo era una hemituion d.i 
Dios.

Perico que eu sus adentros sentía mas bi'-ii 
rabia que otra cusa, estuvo para .solUr el trapo 
a lvei' aquella eBgie con Jos labios apretados, 
con los OJOS cenMilos. con la cari revocada, cvi, 
loe carrillos hinchados por la nuez.

El maestro barbero sacó uuu navaja, la dió 
algunos pases por lu correa v priuclpio sii opc.'a- 
ciüii rapatoria.

VcHtinue-'a. I
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lio r satirizailci y  ciajerado nuestros defectos. 
ti'“nen mucho por qué callar.

Ellos nos dicen que 1& mujer sencilla, hacen­
dosa, barata, de lea tiempos antiguos, ha degene- 
riiílo, hasta el punto de que hoy la mujer es pre­
sumida, callejera, elegante, gastadora, capricho­
sa, xeHora, en toda la extensión de la palabra: y 
muy exigente, muy dificil de contentar, muy 
cara de sostener, muy esclava de la moda.

Poro lop hombres no se han quedado atrás en 
(•ivilizacion, y lo van Vds. á ver.

Aquellos hombres que manejaban tiionas y 
espadas, y  rompian lanzas por sus dama.«. que 
luclinbiiii por ellii.s á pié y a caballo, haciendo 
gala del valor de su ánimo esforzado, de la ge­
nerosidad de su corazón, y  de la robustez de su 
potente, brazo; aquellos trovadores y  obsequio­
sos galanes, que cantaban y hacían todo genero 
de hcroicidade.s por honrar al objeto de .su amor: 
aquellos cuyos ojereleiosó cuyas diversiones eran 
las cscerui.s, los torneos y  las justas, y que siem­
pre supieron mnutenerse hombres con las pa- 
.sione.w y las costumbres de taie-s; ved á lo que 
han llegado on nuestros dius.

A levantarse muy tarde de la cama.
A  gastar fres ó cuatro iiora.i delante del to­

cador. abriéndose la raya, acicalándose, apun­
tándose las uñas, arregláudo.se el lazo de la cor­
bata, peinándose los bigotes, las patillas, las 
pestañas, lii» ceju.s, etc. etc.

A  perfumarse como la más delicada dama.
A  ostentar preciosas y tenues eadenitss de re­

loj. que alcanzan á los Sos bolsillos', multitud de 
allllere-s de corbata, gemelos, botones de peche­
ra. anillos en los dedos con .sellos, etc., etc.

A  aprender las treinta maneras do ponerse 
el lazo de la eobarta.

A  montar á caballo dando snltitoa.
A  llevar un sombrerito invisible sobre los 

ojos, uii chaquet ajustado y diminuto, cuello al­
to y puños planchados, un pantalón estrechito, 
bota de alto tacón y  de empeine levantado, y 
guante del colornue marca la hora del dia.

A  jugar por la calle con un hastoncito ho- 
meopuitco, no mas grueso que una paja, que la 
moda ordena y manda.

A  mirar cou los quevedos, con cierto de.scn- 
fado c insolencia á cuantos ó cuantas mnreecn 
sus miradas

A  empaquetar y reducir de tal manera su ai­
roso talle, que parezcan polios lísteos.

A  fumar cigarrillos idem.
A  rizarse el pelo tollos los dias.
A ocultar cou cuidado todo entusiasiiio por 

lo bueno, por lo bello, y por lo cristiano.
A  no tener mas nspiriicioiiea nobles, ni reco­

nocer roas felicidad, ni mas virtud que el dinero, 
y  el dinero, y  siempre el dinero.

A  pasar su vida en caaino.s, teatros, billares 
y cafes, y  huir y tofuar horror ;'i la vida lic la­
milla.

-\. i>mior todo su cariño en un caballo, en un 
perro, ó en una boquilla de espuma de mar.

A metcr.se eii el salón de fumar ó del juego 
cuando asisten á reuniones, v desdeñarse de ob­
sequiar á Ins damas, de bailar, de ser galantes, 
y aparecer siempre, cgoistiis, egoístas, egoiatna.

V no quiero liecir mas, aunque mucho me 
queda por decir.

Allí teneis, lectoras de mi alma, lo que son 
en general los Jóvenes del din.

Kilos nos echan en cara que seamo.s vnnido- 
sai. aflcioiiadas al lujo y  presumidas, cuando no 
hiii-cmos sino seguir los instintos propios de 
nuestro sexo y de nuestra naturulezii; pero se 
permiten usurparnos e.stas Ucbilidade.s. se afe- 
lutniiny nos remedan, y  se hacen mujorc.s, lo 
i-iinles k  miiyor dcsgrneiu que puede .«uceder- 
nos. porque nosotras los queremos .siempre iiotn- 
¿r'.v. como ellos supongo que nos querrán á nos­
otras siempre mvjerrs. 

basta por hoy.
Pkhta.

b a n d e r il l a s .

.Vlejaiidro l)llm:l^ está e.scribiendo un drama 
hi'torico ilel tiempo de Knrique III, titulado La 
Lif¡n.

I no de nuestros primero.« escribidores se dls- 
p. ue á iirrcgkrie á niic-stro teatro con d  titulo 
A ' lir¡<i de ii’i „lejii.

Ooi'ii Pol'iDÍH .Sanz ha sido agraciada con ol 
íih ilode lirnlhía DEI. K.IKHfITO.

¡áerá cosa divino ver ó iluua Polonia dt'Cmpe- 
drando las bocas de las Illas.

Hemos leído eii un periódico, en las memorias 
de ciert» inglés:

' I.os et-j año'i s iisim poiiico traje una capa 
que les abrl/a en ioviernles refre.sca cu ve­
rano: todos deben de padecer de dolor de mue­
las. á juzgar por el cuidado con que siempre lle­
van tupada la hoca.i.

Eso esplica la fuma de Joña Polonia.

Otra vez aparecen los anuncios llamando á con­
curso á his iiiñss bonlta.s pura abrir una tienda 
de dicho género cu la Coruñii.

Por mipue,sto. el demandante y lissnl de belle­
zas, es el ,Sr. Tarrada.«.

Pues qué, no habrá niñas bien saladas en la 
Coi'uña, que van á buscarlas fuera?

K1 comerciante Torradas ' 
nos parte de medio ú medio, 
pues si a las cliica.s .saladas 
da en tener almaceouda-s. 
no habrá una para un remedio.

En La liníorHainágira, periódico que se publicó 
por el año lK."i2 , apareció una caricatura que rp. 
presentaba tres personas, dos de las cuales figu­
raban UQ médico y  un enfermo. Este tenia u-n 
frasco en la mano, que entregaba ul médico, di- 
ciéndolc estas palabras:

— Esta es la disolución de una onza de oro que 
ha permanecido en el agua durante algunas 
horas.

Tome y ., y  cobre sus honorarios.
Y  á la contestación no conforme del médico, 

respondía:
—¿Nodica Vd. que siinilia similibus ntri/nlur? 

Pue.s también ítwi?ia similibns puyasíur.

Habiendo sabido por el amigo Vasabel, que el 
articulo Los Unamorados era muy buscado por al­
gunos, y que habla agradado mucho cuando se 
publicó hace tres años, la empresa de El Pace- 
uto, que no repara en sacrifleio.s ile ningún ge­
nero por llegar á ser la c.spiima de la canela en­
tre los papelonea, ha podido y obtenido de .«ii 
autor liL autorización pura publicar aquel articu­
lo, que recomecrlnmos á ios que aman ó .son 
amado.«.

.SOl.VCIOM-S.
Dki. v.m i i m a . Haiga.
l ) r .  L A  CHAUADA. P l l p c l i t O .

Del i.EBooLÍFirn. La soledad sirve de consuelo 
á los enamiiraiios.

Conste fine .1í / ton todas, es una traducción 
de Üo.o>i/e elles sont lou/es, do Carlos Narrey.

A  loB diez y  seis años «e ama con el coruzon: 
á los veinticinco con la cabeza y á lo.s cuarenta 
con el bolsillo.

Kn ci teatro del Giren hacen ya evolucioiie.s 
militares y  tiran cañoiiiizos.

No en vano se llama líel Circo ese desgraciado 
coliseo.

No me lleves ú Pol 
que me verá papá:
Uéviime i'i Jovclluiios...
que estoy -segura que allí no irá.

/.« í/iO’SJ riesca que la cninpauin francesa de 
Variedades llaga alguna otra tniduccion ilei es­
pañol.

Ay. iipri'cinble revistero, ,'_no comprendes que 
e>ü teniiriasii.s ¡ueoiivcnieiitcs?

I.H distinguida profe.sora dentista doña Polo­
nia Sauz nos ruega liagamo.s constar que nada

tienen que ver con o lk  mártires de Poíoaia 
representados en Novedades,

Ku el teatro de verano van á ecliar Los maridos. 
¡A  esa respetable corporación 1 *están echando 
siempre!

o
« «

—Scüá Ramona, ¿no sabe u.stclo quemepaaai'
—Pus, ¿qué le pasa ú usté, seña Niceta?
—Que mi marido no me pué ver,
— ¡Calle usté, señora! Esas son aprensio­

nes. ¿Por qué no la ha de poder ver ú usté?
--Porque se lia metió la lesna por lo.s ojos t  

se los ha salteo.

Un pecador se moría 
y en su angustia y pena negra, 
si esceptuamo.H ú su suegra,
<lc todos se dc.spedia.

Pero, al Un, dijola tierno:
— <'No me despido de vos. 
pue.s nos veremos los dos 
cuando vaya usté al inderno -

KNKiMA.

Gon ser ninguno mi .sor, 
muclias varas en un dia 
suelo menguar y  crecer, 
y  no me puedo mover 
sí no tengo compafiia.

CHARADA.
Es primera con segunda 

necesaria á todo el mundo, 
pues sin ella es imposible 
pudiese vivir ninguno, 
por mas que otra cosa diga* 
ciertos señores muy cucos. 
Tercera y cuarta no es nada 
á veces, y  á veces mucho, 
y se dice con frecuencia 
do aquel que es negado yriuh». 
I.a primera con la cuarta 
cosa es que veo en los.cubos, 
y  la cuarta con tercera 
>.‘ii mi trato yo procuro 
«vitar con ciertas geutes 
que no son muy da mi gusto.

Gon decirte que mi todo 
nos ha sacado de apuros, 
ya te lie dicho lo bastante 
y lo adivinarás al punto.

(JEROGLIiauo.
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